
Lo primero que sorprende al llegar a Arnedo es el gran número de fábricas que 
hay, la mayoría de ellas dedicadas al sector del calzado, producto en el que la 
localidad ha alcanzado merecida fama. Nos espera un denso e intrincado casco 
histórico, de cuestas que nos llevan hasta un castillo que en otros tiempos do-
minaba desde sus almenadas murallas todo el valle del Cidacos. El otro motivo 
de asombro son las cuevas, excavadas en las escarpadas montañas y que las 
vamos a ir encontrando en todo el entorno, recuerdo de otra época y de otra 
forma de vida. La más conocida, y una de las pocas visitables, es la de los Cien 
Pilares, una especie de templo de esculturales formas. z
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Iglesia de San Cosme 
y San Damián. Templo 
gótico con una portada 
renacentista que alberga 
en su interior un valioso 
retablo barroco y los 
bustos de los Santos 
patronos de Arnedo.

Sobre un alto cerro levantaron 
los musulmanes un castillo para 
controlar el valle del Cidacos. 
Conquistado por el rey navarro 
Sancho Garcés I, fue testigo de in-
numerables batallas. Se conserva 
el aljibe y dos plataformas amu-
ralladas en las que estuvieron los 
edificios más importantes. 

Iglesia de Santa 
Elulalia. Es  la más 
antigua de las tres que 
hay en el casco his-
tórico. Su única nave 
guarda un interesante 
retablo rococó. 

En Arnedo y su comarca las montañas son roji-
zas, de arena y arcillas, fáciles para escavar en 
ellas cuevas, y que han dado lugar a un paisaje 
particular de barrancos horadados. Surgen en 
la Edad Media, una época de guerras y saqueos, 
para dar refugio a sus habitantes. Curiosamen-
te, por sus gruesas paredes de tierra, las cuevas 
tienen una alta inercia térmica que garantiza un 
buen nivel de confort en tan humildes viviendas. 

La cueva de los Cien Pilares. Es un espectacular conglome-
rado de cavidades y pasadizos, recientemente acondicionado, 
en el que primero accedemos a lo que fue una vivienda con 
sus muebles y utensilios de otra época para después pasar a 
una estancia llena de pilares labrados, recovecos y huecos de 
ventanas, que se cree tuvo una función religiosa. Para poder 
visitarla solicite información en la oficina de turismo.

Un mirador sobre una 
colina proporciona am-
plias panorámicas del 
casco antiguo.

Arnedo es una ciudad plena de actividad industrial, dedicada en su mayor parte 
al sector del calzado, que le ha dado fama y ha hecho que se le conozca con el 
sobrenombre de LA CIUDAD DEL CALZADO. Esta peculiar especialización nace 
de la humilde alpargata, el calzado más habitual de la gente del campo hasta 
bien entrado el siglo XX, y que los arnedanos supieron trabajar con esmerada 
maestría. Después llegó el cuero, los avances tecnológicos, la investigación y el 
desarrollo. Si visita la ciudad podrá encontrar numerosos almacenes y tiendas 
especializadas para buscar todo tipo de calzados y oportunidades. 

Recomendamos que 
para buscar aparca-

miento, se desvíe por la 
Avd. de Logroño y la ca-

lle Vía Crucis, evitando 
así entrar, y perderse, 

en tan populosa ciudad.

Siguiendo la ruta nos acer-
caremos hasta la oficina 
de turismo, el Mueso del 
Calzado, la Iglesia de San-
to Tomás o la cueva de los 
Cien Pilares. Arnedo cuenta 
con gran número de comer-
cios y restaurantes.

El casco antiguo es un 
laberinto de calles y 
casas apelotonadas entre 
las que encontraremos 
edificios de interés como 
el palacio del Arzobispo 
Argaiz o el de la Baronesa. 

pero que sean 
de arnedo, papá

cuando seas mayor 
te compraré unas 

alpargatas, chaval




